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NASA contaba con el irremplazable apoyo de la Estación 
de Seguimiento de Fresnedillas (Madrid). Fallaron las es-
taciones previas de Merrit Island y Bermuda. ¡Nadie sabía 
dónde estaba el Columbia, y si se debía cancelar el vuelo! 
Desde Houston, una voz grave llamó a Fresnedillas para 
confirmar si nuestros equipos y personal estaban “Opera-
tivos” y “Dispuestos” para 
atrapar al Columbia. Nues-
tra réplica fue inmediata: 
¡Afirmativo! Y la rotunda 
orden de Houston tronó en 
nuestros auriculares: Ma-
drid, catch the bird! (¡Ma-
drid, atrapad el “pájaro”!) 
Y lo “cazamos”, abriendo 
así un espectacular capítulo 
de 30 años de investigación 
espacial irrepetible.”
De no haberlo consegui-

do, los astronautas John W. 
Young y Robert L. Crippen, 
habrían tenido que forzar un 
aterrizaje de emergencia en 
España, concretamente en la 
base aeronaval de Rota, en 
Cádiz, como se comprueba con otro sobre astrofilatélico, 
elaborado con parte de la carta de navegación del Colum-
bia STS-1, con sus órbitas numeradas, donde la nº 1 pasa 
exactamente por Rota. (Foto 4)

Nuestra intervención desde la Es-
tación de Seguimiento de Fresnedi-
llas tuvo tal trascendencia, que la 
NASA envió dos meses después 
del hecho al comandante Young 
a felicitarnos y agradecernos per-
sonalmente la eficacia y profesio-
nalidad con que habíamos evitado 
el fracaso del primer vuelo del Co-
lumbia. John Young, entre palabras 
cordiales y amables, me autografió 
el sobre conmemorativo (Foto 3), 

STS Columbia 
Alborada de una nueva era espacial
E

l pasado 31 de marzo, el Servicio Filatélico del Co-
rreo español, nos ha vuelto a sorprender gratamente 
con una emisión bella y cuidada, pero en esta ocasión 
con un tema altamente técnico y científico, y especial-

mente querido para mí: el transbordador espacial de la 
NASA Columbia, al conmemorarse el 35º Aniversario de 
su primera puesta en órbi-
ta terrestre, el 12 de abril 
de 1981.

El nuevo tipo de nave 
está perfectamente repro-
ducido en el sello de 0,45 
€, volando a 300 km de al-
tura, con nuestro planeta 
azul bajo sus alas, tenien-
do al fondo a la fiel Selene, 
aburrida de esperar a que 
vayamos de nuevo a visi-
tarla tras un largo plantón 
de 44 años.

Es bien visible una 
elipse dorada, simbolizan-
do las 4.808 órbitas que el 
Columbia dio alrededor de 
nuestro planeta sumando 
sus 28 misiones extrate-
rrestres, representadas en otras 
tantas estrellitas que jalonan la 
elipse espacial.

En el conjunto de la hojita 
Premium, que alberga 20 ejem-
plares del sello homenajeado, 
destaca una vista de un trans-
bordador con la bodega abierta, 
y en ella uno de los módulos que 
horas después instalaría la tri-
pulación en la Estación Espacial 
Internacional (ISS), desde donde 
se hizo la fotografía. (Foto 1) Y 
al fondo, la antena parabólica de 
26 metros de diámetro, símbolo 
iconográfico de la Estación de 
Seguimiento de Fresnedillas, su-
mergida en una espectacular tormenta eléctrica.

En 1981, quienes integrábamos la plantilla de la NASA, 
tuvimos que estudiar en profundidad el funcionamiento 
y las revolucionarias peculiaridades de aquel novedoso 

monstruo astronáutico, mi-
tad cohete, mitad avión, que 
iba a inaugurar una nueva 
era de la conquista del espa-
cio. Era la primera vez que la 
NASA lanzaba al espacio un nuevo prototipo de vehículo 

espacial con tripulación, 
sin un solo ensayo previo, 
lo que nos suponía a todos 
los involucrados un reto 
aún mayor. Lo llamaron 
Space Transportation Sys-
tem (STS), o “transborda-
dor espacial” en español, y 
bautizando Columbia a su 
primer nave. 

El mundo postal inter-
nacional se hizo eco inme-
diatamente del suceso, y 
lanzó sus sellos alertando 
a los coleccionistas de que 
se acababa de abrir una 
nueva etapa en el conoci-
miento de nuestro entorno 
cósmico. Algunos de esos 
sellos alumbran este escri-

to, mostrando las diferentes fases 
de la misión. (Foto 2)

Para tan magna ocasión, los 
astrofilatelistas ya habíamos 
preparado el material filatéli-
co adecuado, consiguiendo con 
antelación sobres impresos con 
el escudo oficial de la nueva 
misión, para matasellarlos en el 
lugar adecuado en la fecha anun-
ciada del 12 de abril de 1981. 
(Foto 3) 

Pero sigamos comentando 
la hoja Premium de Correos, en 
cuya parte superior hay una na-
rración escrita por el autor de 
este artículo, que tuvo el honor 

de protagonizar uno de los momentos cumbre de aquella 
decisiva misión espacial. Dice así:

“12 de abril de 1981. Una nueva era en el transporte es-
pacial se inicia con el lanzamiento del Columbia STS-1. La 

así como la fotografía oficial con su compañero de tripu-
lación del Columbia, Crippen. (Foto 5).

La NASA tuvo además el detalle de galardonar con 
una medalla conmemorativa 
(Fotos 6 y 7) a los técnicos 
que habíamos intervenido en 
los hechos mencionados.

Pero el neófito Colum-
bia no había hecho más que 
entornar una cancela por la 
que durante los siguientes 
30 años discurrirían hacia el 
cosmos otras cuatro nuevas 
naves espaciales, bautizadas 
como otras tantas naves oceá-
nicas famosas en tiempos 
pretéritos: Challenger, Dis-
covery, Atlantis y Endeavour. 

Fue en el transbordador 
Columbia (STS-73), donde 
debutó el primer astronauta 
nacido en España (Madrid), 

Michael Eladio López-Alegría, del 20 de octubre al 5 de 
noviembre de 1995. López-Alegría salió tres veces más al 
Espacio en otros tantos vuelos, alcanzando el 2º record 

mundial de paseos espaciales, trabajando 
fuera de la nave un total 67 horas y 40 

minutos. A su regreso a la Tierra, 
me regaló una bandera de España 
que él había llevado consigo fue-
ra de nuestro planeta, y de la que 
estoy muy orgulloso. (Foto 8).

El Columbia se adentró 28 ve-
ces en nuestro espacio exterior, 

tantas como estrellitas tiene el nue-
vo sello español, sembrando de 
satélites de diferente nacionalidad 
el entorno terrestre, llevando en 

Foto 1:  Hoja Premium de Correos. Sello 35º aniversario 
del Columbia.

Foto 2: 1ª emisión de los EE.UU. conmemorando 
la saga de los “Space Shuttle”. (1981)

Foto 3: Sobre del lanzamiento del Columbia STS-1. Centro Espa-
cial Kennedy. 12/4/1981. Firmado por el comandante John Young.
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Foto 4: Carta náutica con las órbitas del Columbia sobre España.

Foto 5: Foto oficial de la tripulación del Columbia, 
dedicada a J. M. Grandela.

Fotos 6 y 7: Anverso y reverso de la medalla 
galardón de la NASA a los participantes en 

el 1er vuelo del Columbia.
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sus entrañas un buen número de laboratorios espaciales 
que fueron desarrollado multitud de ciencias de la vida, 
recursos terrestres, comunicaciones, y la complejísima 
captura y reparación durante once días a bordo del Co-
lumbia (STS-109) en 
2002, del resolutivo 
telescopio espacial 
Hubble, que desde 
entonces ha agran-
dado inconmensu-
rablemente el uni-
verso conocido. 

Muy poca gente 
sabe que todos los 
lanzamientos de 
los cinco transbor-
dadores estuvieron 
condicionados por 
el tiempo atmosfé-
rico reinante en la 
Península Ibérica. 
España, por su si-
tuación geográfica, 
y por las instala-
ciones disponibles, 
ofrece una alterna-
tiva única para el 
aterrizaje de emergencia, una vez iniciado el despegue de 
Cabo Cañaveral. 

Si se hubiese dado tal circunstancia, la NASA habría 
ordenado al comandante de la nave continuar el vuelo 
sobre el Atlántico 
rumbo Este, y pre-
pararse para aterri-
zar en uno de los 
tres aeródromos 
(astródromos, los lla-
maría yo), situados 
en la Base de Morón 
de la Frontera (Se-
villa), la Estación 
Aeronaval de Rota 
(Cádiz), y la Base 
Aérea de Zaragoza. 
La elección de una 
u otra pista depen-
día de la trayectoria 
de la órbita que fue-
ra a llevar el Colum-
bia, o cualquiera de 
sus hermanos, en su camino al espacio exterior. 

El 1 de febrero de 2003, el Columbia (STS-170), se des-
hizo en pedazos, con siete vidas en sus entrañas, cuando 
sólo un cuarto de hora les separaba de la pista de ate-
rrizaje y del torrente de felicitaciones merecidas por su 

buen hacer. Su tripulación, penosamente histórica, la for-
maban: los norteamericanos Rick D. Husband, William C. 
McCool, Michael P. Anderson, Kalpana Chawla, David 
M. Brown, Laurel B. Clark, y el israelita Ilian Ramon. 

Mientras los 
siete astronautas 
orbitaban sobre 
nuestras cabezas, 
algunos analistas 
habían avisado 
del gravísimo ries-
go que aquellos 
podían correr al 
reentrar en la at-
mósfera, conocido 
el impacto de una 
pieza de espuma 
congelada en su ala 
izquierda, en los 
primeros momen-
tos del despegue. 

Iniciado el re-
torno, tras unos 
minutos que se nos 
hicieron intermi-
nables, el portavoz 
del Centro Espacial 

Johnson de la NASA, confirmaba el funesto suceso con la 
frase más escueta y drástica que podíamos esperar: “Co-
lumbia is gone!” (¡El Columbia se ha ido!). ¡Cuánta trage-
dia en tan pocas palabras! (Foto 9)

El Columbia ce-
rró así su propio 
capítulo, aunque 
no el de la inves-
tigación espacial, 
porque ésta es irre-
frenable. Las nece-
sidades humanas 
demandan un cre-
ciente esfuerzo por 
descubrir nuevas 
formas de comba-
tir gravísimas en-
fermedades, o por 
crear órganos com-
pletos destinados 
al trasplante, que 
sólo en ingravidez 
se pueden conse-

guir. En un futuro, que deseamos cercano, miles de en-
fermos desahuciados podrán agradecer el esfuerzo de 
los astronautas que murieron en el empeño —hoy casi 
onírico—, de extirpar tan terribles males. Y la Filatelia y 
la Numismática estarán allí para celebrarlo.
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Foto 8: Bandera española volada en el Columbia STS-73. Regalo del astronauta 
Michael E. López-Alegría a J.M. Grandela.

Foto 9: Emotivo sobre filatélico emitido a la muerte de toda la tripulación 
del Columbia STS-107. (Colección T. Rigo).


